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ictadura irigoyenista socarrona. El ejército, bajo las malvadas 
insinuaciones de los cerealistas, persigue y encarcela a familias 
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No deseo llevar la convieción, sino 
despertar la duda. Me complace 
que vuestro intelecto siga 
funcionando después 
del mío, aunque sea 
contra el mío 
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de obreros. Córdoba y Santa Fe bajo'el terror de la policía 


LA REPRESION 


EL MOMENTO 


Cuando un pueblo sólo aspira a vivir del 
presupuesto, su “ideal” llega a estar al mis- 
mo nivel que el que pueda tener una plara de 
puercos, Habiendo pienso en el dornajo to- 
do marcha bien. Pero para que un pueblo 
así exista, es preciso que se hayan secado 
en él las fuentes de la virilidad, que se ha- 
ya totalmente prostituído, que haya muer- 
io en €l todo noble sentimiento de libertad. 

Lo3 pueblos que luchan por pienso, son 


pueblos esclavos que se uncen, voluntario- - 


sos y sumisos, al carro de cualquier tirano. 
El hombre que, acobardado ante la vida, hi- 


poteca su dignidad, si ee que alguna vez la 
tuvo, para prestarse como policía, a ser el 
jecutor de las maldades de los amos, dá la 
medida de lo qué son los pueblos, que los 

- constituyen muchedumbres. de hombres, 
cuando la cobardía de los sirvientes los in- 
vade. 


Un ideal de estómago lleno es un ideal de 
cerdos y también de lobos. Por.eso los hom- 
bres-o-los pueblos que perdieron la brújula 
del idealismo orientador hacia cumbres de 
sabiduría y libertad, se entregan en su re- 
*“ajamiento, a toda suerte de atropellos y 


vilezas contra aquellos raros ejemplares que 
cantan a la libertad, que la pregonan au los 
cuatro vientos y que exhortan a todos pa- 
ra que aprendan a vivir una vida digna, 
llena de satisfacciones, preñada de amo- 
res. 


Mentira es la democracia y fingida la paz 
que pregona, puesto que continúa practi- 
cando la desigualdad social, teniendo unos 
hombres hasta lo supérfluo mientras millo- 
nes carecen de lo indispensable; pero cuan- 
do con la careta grotesca del “gobierno del 
pueblo” se presenta un hombre semi anal- 
fabeto cuyos primeros pasos fueron dados 


en una comisaría y cuyos únicos méritos 


fueron adquiridos martirizando y masa- 


crando miles de proletarios, el -pueblo que 
a tal hombre aclama, constituye un rebaño 
despreciable. Y esta es, clara y fiel, la si- 
tuación del pueblo argentino bajo la bota 
de su mandón máxinio, Irigoyen. 

¿Cómo extrañarnos que las únicas voces 
de protesta por la represión a mano armada 
de log conflictos campesinos, hayan parti- 
do solamente de los escasos núcleos de hom- 
hrs que mo quieren hipotecar su hombría 
para vivir del presupuesto? ¿Cómo no sen- 


tir la rabia acudir a los puños cuando los 
jefes del ejércitó deportan familias en ma- 
sa, de los puehlos, en las provincias de Cór- 
doba y Santa Fe? ¿Cómo llamar a esto de- 
mocracia, cuando es una dictadura zorru- 
na y socarrona, dictadura policfaca? ¿Có- 
mo no gritar que el pueblo que aplaude y 
el que atemorizado observa y calla, consti- 
tuye un rebaño, un pueblo de lacayos? 

En los planes del Irigoyenismo, gusane- 
Ta que rov las entrañas de este pueblo, está 
la eliminación y exterminación, a cualquier 
precio, de todo hombre que incondicional- 


mente no se someta a la voluntad omnímo: 
da de Irigoyen o su lugarteniente Elpidio 
González. Las órdenes son terminantes y 
las ejecucions ya han empezado en la cam- 
paña, obligando a los conscriptos, mucha- 
chos del pueblo, a obrar como policías mer- 
cenarios persiguiendo a los trabajadores 


que no quieren someterse a las condiciones 
esclavizadoras que desean imponerles los 
cerealistas y terratenientes, Infinidad de ca- 
maradas son perseguidos por las fuerzas del 
ejército, acusados de asalto a las chacras: 
otros, cuyos paraderos se ignora, yacerán se- 


pultados en comisarías o cárceles para apa- 
recer después con monstruosos procesos; y 
en algunos pueblos, Colón, Welwright, 
ete., “dá pena y rabia el éxodo humillante 
de familias proletarias que buscan refugio 
en otras poblaciones, huyendo de comisarios 


matones, comerciantes tenebrosos y obreros 
idiotas que se prestan a los juegos más vi- 
leg”, según fiel copia de carta a la vista. 

¿Cómo no protestar frente a tanta vile- 
za y tanta cobardía? ¿Cómo no levantar la 
voz hasta enronquecer para decirle al pue- 
blo, a ese pueblo con cuyas más sagradas as- 
piraciones se juega, que. levante la cabeza, 
cual hacen los hombres, sacuda la modorra 
Y Be apreste a su defensa? 

Frente a la dictadura provocadora que 
avanza, debemos oponer un valladar insal- 
vable, no contentándonos con gritar y ru- 
gir, sino accionando en todo sentido para 
dtener la ola de lodo que trata de arogar- 
nos, defendiendo nuestra libertad, 

En los momentos críticos 
blos se prostituyen, 
la fe anarquista, 
acción anarquista. 

Así sea, hermanos. 


en que los pue- 
es cuando hace falta 
la yoz anarquista y la 
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Un buen juez 


Indudablemente Rodríguez Ocqampo es 
un buen juez. No sabemos si será un sa- 
bio, aunque por deducciones lógicas llega- 
mos a conclusión negativa, pues, según 
creemos, los sabios que no son de men- 
tirigillas, tienen una personalidad propia; 


pero como para ser juez no se precisa gran 
cosa el saber, sino ductilidad, maleabilidad 
y dureza, Rodríguez Ocamps que reune es- 
tas tres condiciones, encarna el tipo ideal 
del juez burgués. Es suave y dulzón con 
los suyos; duro, de una dureza de roca, 
con los de abajo. 


Ahora, el buen juez interviene en casi 
todos. los interrogatorio y procesos a los 
anarquistas, y lo hace de puro bueno, ja- 
más por ser obsequioso con el Ministro del 
Interior, con Santiago o con Garibotto. 
Para que los compañeros no sufran las in- 
comodidades de ser transportados en ca- 


rros-celdas al Palacio de Justícia, él mig- 
mo, en persona, se traslada al Departamen- 
to de Policía y allí interroga en presencia 
de las altas autoridades policianas. ¿Para 
impresionar a los detenidos? NO, ¡qué es. 


peranza! Para allviarles la situación; para 
que vean Elpidio González, Graneros y San- 
tiago que los hombres que ellos mandan 
detener son inocentes, 


_Es un alivio para los compañeros caer en ' 
manos de un buen juez como Rodríguez .. 


Ocampo: 


El confesor 


Un juez es un confesor, ¿no? A él, como 
representante único de la justicia entre 
los hombres, deben contársele todos los 
pecados o pecadillos, abrirle el corazón eo- 
mo vulgarmente se dice. 

Veamos, veamos esto: 


Los confesores, para los feligreses de su 
secta, no son excesivamente rigurosos; una 
penitencia de unos padresnuestros o unas 
avemarías borran los pecados, saldan la 
cuenta con dios. El juez burgués es un 
confesor terrible, no perdona. Cada peca- 
do que le cuenta el afligido que fué llevado 
a su presencia, se transforma en un mes 
de arresto o en un año de prisión. Como 
nadie ignora esto, los hombres tratan de 
burlar al juez para que no desentierre ar- 
ticulazos bestiales de leyes y códigos, y en 
su presencia se presentan resignados, su- 
misos, humildes, haciendo siempre protes 
tas de inocencia y procurando, con una 
capa de hipocresía, cubrir sus pecados. 

Pero si esto hacen los feligreses del Hs- 
tado, los creyentes en la ley, ¿deben ha- 
cerlo los anarquistas? 


Yo creo que los anarquistas no deben 
ser burladores de jueces y de leyes, sino 
desconocedores en absoluto de ellos; Des- 
conocer a un juez como tal es quitarle 
toda esa aureola de que se rodea, toda esa 
magestad de que se inviste, toda esa sa- 
pienvtía con que se presenta. Despojándolo 
de todo eso, ¿qué queda? Un hombre, nada 





más que un hombre, tonto, mediocre o sa- 
bío. Si es tonto no debemos hacer tonte- 
rías poniéndonos a su nlvel; si mediocre, 
no confesar los “pecados” a quien no los 
comprenderá; si sabio, no repetir lo que 
él por sus propios medios podrá saber. Y 
en cualquiera de los casos no aceptar como 
confesor, los que no creen en su ciencia 
ni en su secta, a un hombre rígido y seve- 
ro, que- representa sólo a una clase en 
desmedro de la libertad: de la mayoría de 
los hombres. 

Frente a un juez, el anarquista debe sen- 
tirse en presencia de un hombre, y no con- 
cederle derecho de interrogatorio ni mer- 
ced de confesión. El que se sienta capaz, 
debe discutirle posiciones, el que no, ne- 
garse a explicaciones, y todos comprender 
que cada pecadillo que le conflesen, le se- 
rá “perdonado” después de un mes de arres- 
to o de un año de prisión. 


Agua fresca 


Verdad, que hace calor, pero ya joroba 
tanto hablar de agua fresca para los pobre- 
citos obreros campesinos. 

Los periodicuchos que explotan el movi- 
miento obrero-y los sindicaleros que' ex- 
plotan a los trabajadores, no tienen otro 
estribillo que el del agua fresca. “Pedían 
agua fresca, dicen, y, les mandaron las tro- 
pas”. Para que se acabaran de abrasar, de- 
cimos nosotros. . 

No estamos en tiempos de pedir, sino de 
tomar. Al que compungido pide, se le da 
un puntapié en el culo o se le mete bala; 
el que toma lo que encuentra, agua o pan, 
se refresca y se nutre. 

¡Qué tanta agua fresca, ni qué tantos 
Moros. ni qué tantas ñoñeces! 

A los hermanos campesinos que no son 
pobres, sino hombres recios, no les hacen 
falta barriles de agua fresca, sino la tie- 
rra toda con sus ríos y sus fuentes. Y eso 
es lo que hay que tomar, no pedir, para 
ver si se acaban tantos lloriqueos por el 
agua fresca. : 

Entonces: habrá agua fresca y hasta vi- 
nos espumosog. 





Scarfó y Oliver 


¿No los conocéis, verdad, compañeros que 
vivis lejos de Buenos Aires? Nosotros, si, 
para nuestro tormento. 

Son dos jóvenes. El primero en capullo, 
en la primaveral edad de los diez y ocho 
años, --- ¡la edad de Simón cuando su ges- 
to macho! —; años dulces en que por la 
exhuberancia de vida se ofrece a los de- 
más; años en que se sueña y se'ama con 
gran pasión: años en que brotan las flores 
del entusiasmo; años en que la acción €s 
rumorosa como el agua del arroyo que se 
descuelga por la ladera, que empuja piedras. 
Oliver, en pleno verano de la vida, 26 e- 
lidos Eneros, es el dinamismo, la - savia 
que corre a raudales, la resina del tronco 
fuerte que sale de su centro. Los dos, dos 
compañeros, dos hermanos nuestros, dos li- 
bertarios, dos anarquistas. 

¿Pensaban atentar ¿contra Hoover? Sólo 
ellos lo «sabían, lamiuntando nosotros sola- 
mente que de haber sido cierta su intención 
no la hayan realizado. 

Y por ello están presos, compañeros, Scar- 
fó y Oliver, por la intención que según la 
policia pudieron hater tenido; por ello lle- 
van ya con hoy diez y siete días rigurosa- 
mente incomunicados, sin permitir a na- 
die que los vea, sin consentir que el aboga- 
do sé acerque hasta su encierro. 

Los periódicos burgueses piden y gritan 
castigo feroz, 
les iodo lo sucedido en Buenos Aires de un 
tiempo a esta parte, y el juez Rodriguez 
Ocampo, - fiel instrumento de la reacción 
en manos. del Ministro del Interior, trata- 
rá de ser duro e inflexible con ellos, pues 
en su seoretaría só % pronunciado pala- 
Uras como las de Thaker, el juez de funes- 
ta memoria: ¡Hay MATO “acabar con log anar- 
quistas! y 

Ya, los que vivis lejos de Buenos Aires, 
sabéis quiénes son Scarfó y Oliver, ya su 
desesperada situación y ya las siniestras 
maquinaciones de la policía. Sabed que me- 
recen todo nuestro apoyo y «sabed también 
que no debemos dejárnoslos robar. 


Se impone la agitación y, por sobre todo, y 


una acción tesonera y valiente, 


la policia quiere acumular- * 


A pesar de los informes tranquilizadores 
de la prensa burguesa, la gravedad del con- 
flicto agrafio persiste. Pero el peligro no 
se encuentra ahora en una remota pérdida 
de la cosecha, sino pendientes sobre la vida 
de los mejores hombres que a través de los 
campos llevaron el aliento vivificador de 
su ideulismo. Responde a un plan represivo 
las informaciones de militares y burgueses 
sobre los conflictos agrarios, pues con ello 
podrán denunciar como criminal toda ac: 
tividad que los compañeros desplleguen en 
el sentido de hacer triunfar la causa de 
los trabajadores. 


En todo el Departamento de General Ló- 


pez, ocupado militarmente, la gravedad de 
la situación se acentúa debido a la prepo- 
tencia estúpida de los militares enviados a 
vigilar el trabajo libre de los elementos de 
Carlég y de la Federación Agraria. La per- 
secución llevada a cabo contra los trabaja- 
dores de cada población, sindicados como 
elemeutos: disolventés,. va creando una si- 
tución de angustia para las mujeres y los ni- 
ños que quedan enel mayor desamparo y 
formando entre los hombres una atmósfera 
de odios que de estallar provocará sangrien- 
tas tragedias. 

'Nos llegan noticias de Villa Cañas en las 
que nos dicen lo siguierte respecto al con- 
flicto en: dicha localidad y circunvecinas. 
“Varios obreros, comprendiendo la necesidad 
y la tendencia general a pedir aumento de 
jornales, reclamaron el apoyo y parecer de 
los anarquistas. Accedimos con cariño, pe- 
ro pensamos y disentimos cual debía ser 
nuestra actitud frente a una lucha de inte- 
reses que dos clases de oprimidos librarían. 
Conocemos la miseria Íntima en que se de- 
bate el colono arrendatario y lo sabemos 
víctima de terratenientes, cerealistas, com- 
pañías de seguros, cooperativas, curas y 
otros zánganos que pululan entre los igno- 
rantes. Y procuramos por ello al iniciar 
la organización de los obreros, invitar a 
los colonos a discutir las condiciones de 
trabajo exigidas por los braceros. Pues 
crefamios que no era justo ni provechoso fo- 
mentar el odio entre hombres que padecen 
las mismas miserias. La mayoría de los co- 
lonos aceptaban como necesarias y justas 
las exigencias obreras, así como intolera- 
bles las pretensiones de log terratenientes 
que trataban de obligar a los colonos a 
explotar crudamente al bracero. 


Pero esta inclinación de los arrendatarios 
en el sentido de acceder a la demanda de: 
los peones del campo, originada por la in-- 
fluencia de la prédica anarquista de con- 
tados camaradas, no fué del agrado de los 
mangoneadores de la Federación Agraría,. 
de dos casas cerealistas, el juez de paz y 
varios colonos propietarios quienes pidieron: 
el envío de fuerzas nacionales para repri- 
mir las “bandas” armadas de anarquistas. 

Lag tales bandas las constitulan los com-- 
pañeros y oberos que recorrían las chacras. 
persuadiendo a los colonos a que firmaran: 
el pliego de condiciones y haciéndoles ver 
que la verdadera lucha debía ser llevada. 
contra los latifundistas. 

Pero llegadas las tropas federales y poli- 
ciales comenzó la represión. Detenciones de 
las comisiones inculpándoseles de asalto a 
mano armada y atentado a la libertad del 
trabajo, arresto y apaleaduras en la comi- 
saría local. de los obreros del pueblo que 
bregaron tenaces por su causa, y orden de 
prisión contra todos los demás camaradas 
conocidos. El destino de muchos de los pre- ' 
sos se ignora en la actualidad; unos ochoa 
permanecen en el pueblo incomunicados ri- 
gurosamente, varios fueron transportados 
a San Urbano, entre ellos el camarada E. 
Francia, enfermo de gravedad, a tal punto 
que se teme por su vida y al cual no se le 
permite pasar medicamentos ni asistencia 
médica manteniéndosele en rigurosa inco» 
municación en un inmudo calabozo chico 
que no tiene ventana y por puerta un tablón, 
Por las calles de Villa Cañas la milicia fs 
deral pasea su bravura impregnada de ninds 
hol, aterrorizando a mujeres y niñds. Dós 
nunciad estas infamias que se extienden a 
toda la provincia de Santa Fe”. 

El trozo de carta transcripta descubre 


* ante la conciencia de todos los trabajado» 


res de la región la confabulación de las 
fuerzas reaccionarias ,tales como la Federa- 
ción Agraria y Liga Patriótica Argentina, 
para anular los mejores elementos campe- 
sinos que llevan a las luchas económicas, 
de triunfos fugaces, la levadura dinámica 
de su sano idealismo y una conciencia su- 
peradora. Movamos el interés de los núcleos 
obreros de las ciudades, y que los grupos 
de propaganda libertaria no descuiden de 
preparar el ambiente popular para contes- 
tar con noble gesto solidario al primer dis- 
paro liberticida que suene en la campaña. 





Las circunstancias en que nos toca ac- 
tuar son las que han de demarcar el tem- 
peramento que frente a ellas debemos adop- 
tar. Frente a una violencia externa no cabe 
otra coga que la defensa y ella no puede 
ser, cuando las circunstancias apremian, re- 
flexiva; ponerse a reflexionar cuando el 
tiempo que esta nos ocuparía es bastante 
a determinar que nos alcance el peligro sin 
que hayamos adoptado ninguna actitud de- 
fensiva, es otorgarle, sin resistencia, la vic- 
toría al enemigo. Por eso, cuando como aho- 
ra, tenemos que adoptar una actitud de- 
fensiva, no cabe otro temperamento que 
el de poner el mayor grado de pasión que 
posible nos seu a los fines de esta consecu- 
ción: neutralizar el ataque enemigo y em- 
prender la ofensiva contra! la reacción por 
la causa de la libertad sin pararnos en re- 
flexiones que podrían darnos la visión ame- 
drentadora del peligro. Aceptemos las con- 
secuencias de nuestros actos con la convic- 
ción que sin éstos, aquéllas no serán nunca 
realidad. 

La pasión, como la simpatía, es irrefle- 
xiva. Si preguntáramos a un hombre apa- 
sionado por el motivo de su pasión, no $a- 
bría, a buen seguro, darnos una, explica- 
ción psicológica que resuma el estado de 
los grandes hombres, agigantados por la pa- 


sión, en los momentos en que su pasionis- 
mo los determinó a materializar los gestos 
heróicos que sirven de ejemplo edificante: 
en la historia de los pueblos. La pasión, há- 
lito fecundizador, palanca propulsora que 
ha dado en todos los tiempos la medida de 
la potencialidad humana, que distingue una 
época de otra, según el grado de pasión que 
determinó su historia, es la que, en esta 
hora de prueba, debe darnos el impulso com- 
bativo frente al desate de las fuerzas reac- 
cionarias, 

La pasión determina la vida; a mayor 
grado de pasión corresponde también ma- 
yor caudal de vida, riqueza del espíritu que 
agiganta y ejemplariza a los hombres. Cuan- 
do ella no existe o es amalgamada por la 
fuerza ambiente, la vida es pobre, encarna ' 
la mediocridad de la época. 

En el cuerpo humano como en el social, 
el mayor desarrollo de un órgano supone la 
inferioridad de otros. En la mayor parte 
del movimiento obrero esta aseveración se 
halla constatada; reflexivos al extremo, 
dando pruebas de una prevención cobarde, 
—las traiciones de la U. S. A., por ejemplo, 
— se han adelantado a las consecuencias; 
han empezado por el fin y han anulado, en 
parte, la causa y el efecto; es decir, que 
faltos de pasión, ella no los impulsó y el 
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efecto solidario no se produjo. 

La reflexión y la' pasión son dos fuerzas 

disciintas, casi antitéticas, de valores dis- 
tintos también. Solamente cuando ellas es- 
tán equilibradas en el individuo pueden 
merchar al unísono; pues, tanto la una co- 
mo la otra, cuando predominan, producen, 
según sean fayorables o no las circunstan- 
cias en que han de emplearse, hechos acor- 
des o viceversa con la ética del hombre. El 
hombre solidario no puede negar por co- 
bardía su apoyo a una causa de justicia. 
- El cerebro, más reflexivo que apasionado, 
más materialista que romántico, más tími- 
do que resuelto, — ya que su mayor o me- 
nor reflexión sobre una causa y sus con- 
secuencias le da la medida del peligro que 
encarna, cosa que no sucede en el apasiona- 
do, que no las contempla — como en la vida 
social contemporádea, en el individuo, ejer- 
ce una hejemonía casi absoluta que contro- 
la y en muchos casos anula sus actos y, re- 
soluciones. Y el corazón, más apasionado 
que reflexivo, más romántico que materia- 
lista, más resuelto que tímido, es la vícti- 
ma de esta hora carente de apasionamien- 
to. 

Hemos creído hallar la causa del mal 
que nos aqueja: la' demasiada reflexión. Y 
no es que no creamos en la necesidad de 
ella, pues. le damos, o mejor dicho, le reco- 
nocemos su exacto valor y es la única que 
puede hacernos conscientes de nuestros ac- 
tos; pero sabemos también que por si so- 
la, sino va acompañada de la pasión impul- 
siva, su valor es nulo. No puede bastarse 
a si misma la reflexión para determinar 
log acontecimientos; la acción impremedi- 
tada puede conducir a grandes desconcier- 
tos; la reflexión ni siquiera a eso condu- 
ce. 

Coraje en la acción, apasionamiento en la 
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helea es lo que nos hace falta en esta ho- 


ra: pasión. Hemos perdido mucho tiempo en 
divagaciones imprácticas y de continuar así 
en esta hora en que se hace impostergable, 
frente a la situación de Radowitzky, la ac- 
ción concorde, corajuda y apasionada de to- 
dos para imprimirle a esta campaña de agl- 
tación la actividad necesaria, exigiendo de 
una manera digna la libertad de Simón, se- 
guirífamog perdiendo el tiempo y prolon- 
gando en consecuencia lo que debemos ma- 
terializar cuanto antes. Arrancarse una 
muela a tironcitos es prolongar un dolor 
que se puede evitar arrancándola de un so- 
lo golpe. Nos parece ridículo hacer huel- 
guitas por 24 horas. Medir la solidaridad 
en horas a quien, castigado a pan y agua, 
éstas lo acercan cada vez más a la muerte, 
es una cobardía que no debe repetirse. Alec- 
cionados por los hechos es “hora ya de que 
reaccionemos. Es a nosotros, anarquistas, 
vanguardia en todas las auroras, a quien 
corresponde en la que se aproxima que ha 
de ver libre a nuestro vindicador, como en 
todas las emergencias, dar el ejemplo con 
la palabra y la acción. Si hemos sido nos- 
otros los primeros que con palabras hemos 
reivindicado su gesto y exigido después 
su libertad, estemos también en la primera 
línea del combate dando «1 ejemplo, pelean- 
do con coraje. 

Que sea la pasión la que nos anime. Pri- 
mero que nada cumplamos e el compro- 
miso moral contraído de libértar a Rado- 
witzky. Esforcemos la acción para termi- 
nar cuanto antes, después tendremos tiem- 
po para todo, hasta para reflexionar; pero 
antes, ahora, seamos más que nada apasio- 
nados, que la pasión nos determine a los 
efectos de esta noble causa por la libertad 
del mártir de Ushuaia. 

Múzimo. 
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EL BECERRO DE ORO 


La burguesía, esta misma burguesía que 
triunfó en la revoulción francesa invocan- 
do generosos y bellos ideales, ha caído muy 
houdo en su sórdido egoísmo, en su mez- 
quino y deleznable fenicismo; carente por 
completo de toda espiritualidad, marcha en 
pos de las fabulosas fortunas pisoteando 
esclavos y desolando hogares. 

Los modernos Cresos tienen también su 
divinidad, y ante ella se prosternan; no es 
ya, el sol, objeto de su veneración como 
ocurría en remotísimas épocas; tampoco 
se arrodillan sobrecogidos de espanto ante 
el igneo latigazo del rayo y el ruidoso redo- 
ble del trueno; y tiéneles sin cuidado el 
cruel y vengativo dios que habita a mi- 
llones de kilómetros de distancia de sus 
<abezas, oculto entre sofismas teológicos ya 
que no entre nubes. 

Siglo científico el que vivimos, es expli- 
cativo de fenómenos e incrédulo de mitos; 
ni asusta el trueno hi gobierna el padre 
eterno. La ciencia ha explicado la razón de 
ser del primero, y ha muerto de vejez, el 
segundo sin glándulas salvadoras. 

Pero ha revivido el culto al beceo de oro 
en formas 'más reales, en sentido más posi- 
tivista que lo hacían los pueblos idólatras 
de la antigiiedad, ya que, aquellos pueblos 


«adoraban en el becerro de oro a una deter- 
“minada divinidad fantasmagórica., 


Pero la burguesía de hov ésta que nus 
jode, -nos tritura y nos revienta, tiene su 
becerro de oro en su dinero contante y s0- 
nante; en el sudor proletario convertido en 


ávrea moneda, Este es el ídolo de todos los | 


traficantes de vidas humanas, de todos los 
apuñaleadores de la libertad. 

Gobernantes, burgueses y clérigos, se han 
agarrado con uñas y dientes a las riquezas 
terrenales y quieren adorar a un dios eom- 
tiano, va que la época actual es positivista 
a todas luces y materialista a macha-marti- 
Mo. No brsquéis la bondad de un Lamennais 
entre la gente de sotana; sería una búsque- 
da infructuosa. Si aquel personaje de leyen- 
da que se llamó Cristo, resucitara hoy y 
quisiera erucificársele de nuevo. entre la- 
«“lrones, tendría que ser crucificado en me- 
dio de todos sus ensotanados ministros. 

De la burguesía no hablemos; ya no exis- 
ten en su seno aquellos seres idealistas de 


un sislo atrás que batallaban por la justicia 


humana afrontando la pérdida de sus rique- 
zas y hasta de sus vidas. Los burgueses de 
hoy, pervertidos, sensuales y orificados, se 
ríen el justiciero gesto de un Zola o del 
-hvmant:mo de un Tolstoy, de estas últimas 
vidas idealistas que se fueron contemplan- 
do el naufragio de toda espiritualidad en 
los ventrudos descendientes de los demole- 
«lores (de la Bastilla. 

Y esto era de preveer. La burguesía triun- 
£6 sobre la nobleza invocando valeres espi- 
rituales, postulados justicieros, idealismos 
liberadores; pero los contradijo en su des- 
arrollo social y el proceso degenerativo si- 
guió su curso hasta precipitarla al estado 
de bestia adinerada en que actualmente se 
encuentra; es por esto, que hoy no teniendo 
valores morales, exhibe talegas de oro; dé 
los ríos de petróleo surge el genio represen- 
tativo de la burguesía y se le proclama rey 
de dicho combustible; millones de obreros 
bajan al fondo de las minas y extraen el 
carbón perteneciente a otro rey. Y entre 
nosotros por ser este país república, qui- 


zás, no bay reyes pero los genios son igual- 


mente monstruos sin vitelladd espiritual: 
gran cantidad dé leguas de campo, millo- 
nes de cabezas de ganado o miles de tone- 


ladas de cereal son» siempre los atributos 


“morales” que acompañan a los “honrados” 
burgueses de la Argentina. 


Hoy más que nunca, ante esta constata- 
ción, urge levantar en nuestras luchas la 
baudera del idealismo salvador; que el be- 
cerro de oro no sea también una deidad pa- 
ra log maltrechos y despojados proletarios; 
que sus luchas no sean exponentes de co- 
dicía burguesa. Es preciso evitar en el pro- 
letariado- la degeneración que se ha produ- 
cido en la burguesía, afirmando en los he- 
chos los valores del ideal libertario, única 
forma de torcer el rumbo materialista a 
que ha llegado la'sociedad en el siglo ac* 
tual. F. Martinez. 





Contrabando de ¡ideas 


Hablar a los cuatro vientos de libertad de 
pensamiento y arremeter contra todo dog- 
ma, ha sido la característica de los anar- 
quistas. Pero parece que tal prédica, muy 
a menudo, no es más que un excelente dis- 
fraz que cubre realidades dogmáticas. 

¿El contrabando de ideas, pensamientos o 
conceptos, es un hecho probado en nuestro 
campo; los juicios libres e independientes, 
producto del libre pensar de cada cual, no 
han llegado a ser todavía norma de con- 
ducta en nuestros medios, aunque el anar- 
quismo propague muy justiciera y acerta- 
tadamente la libertad del error. Hay des- 
gracialamente en nuestro campo, muchas 
aduanas que decomisan los productos cere- 
brales de tal o cual camarada, porque aten- 
tan contra tal o cual dogma o contra la uni- 
dad sagrada del anarquismo. 

¿Quiénes son los aduaneros que tan celo- 
samente resguardan la absoluta verdad de 
sus juicios u opiniones? 

.No hagamos cuestión de nombres; es su- 
ficiente que cada uno se interrogue a sí mis- 
mo sinceramente e imparcialmente, para 
constatar la existencia de aduanas que im- 


"piden la libre circulación de heterogéneas 


ideas, de diversos conceptos. Quien crea que 
el anarquismo es el evangelio escrito por 
este o aquel genial teórico, y que, por lo tan- 
to, no admite lugar a dudas o revisiones, es 
un aduanero que se entrega a la tarea de 
perseguir y secuestrar el contrabando ideo- 
lógico que contradice la tesis de sus amores, 
forzosamente huérfano de raciocinio. 

Y porque esto ocurre diarlamente, es que 
somos contrabandistas de ideas; el espec- 
táculo nada halagileño que ofrecen nuestras 
publicaciones que, tras de elevar a la quin- 
ta potencia la libertad individual, defien- 
den, a renglón seguido, solamente la suya 
en desmedro de la agena, nos induce a la 
rebeldía contra todos aquellos — y no son 
pocos — que encierran el ideal entre falsas 
y herméticas fronteras mentales. 

Si hay una filosofía, un ideal social, que 
destierre la herejía de sus principios, ese 
debe ser el anarquismo, sopena de morir en- 
tre los garfios de la autoridad. 

Se derrumbaron múltiples- filosofías por 
la unilateralidad y estrechez de sus princi- 
pios, y hasta la misma ciencia era vacilan- 
te y caduca en tanto no se introdujo en el 
terreno fértil de la libre experimentación. 

¿A qué entonces levantar aduanas entre 
nosotros que estamos más allá de todas las 
habidas filosofías, más allá de la misma 
ciencia? ¿Por qué no permitir la exposición 
de pensamientos audaces, de ideas atrevi- 
das, de críticas amargas? 

En tanto existan aduanas habrá contra- 
bandistas; y a despecho de aquellas y de to- 


dos los aduaneros, triunfarán los contra- 


bandistas por ser ellos los herejes aún den- 
tro de las ideas más avanzadas. 


Lirius. 


e 
ms 





Breve ensayo de 


psicología social 


LOS FRACASADOS 


Bajo la hermosa fronda de un parque, en 
estos días de primavera me encontraba con 
mi estimado compañero, una mañana tem- 
prano. 

El, temperamento marcadamente artísti- 
co, tan rudamente artístico que aún no ha 
podido dominarlo en la forma para ofrecer- 
nos una obra de arte, rellenaba el marco de 
las frondas de los efluvios matinales y de 
la suavidad primaveral de la atmósfera, le- 
yendo un libro de costumbres orientales, 
que son a nuestra fantasía como la eclosión 
de una perpetua primavera, y yo, divagador 
sempiterno, me gumía en espejismos. 

De pronto llegó frente a nosotros un hom- 
bre que avanzaba como de rondón y que pa- 
recía cabestrear dos niños que le seguían. 
Venía cargado con una brazada de libros 
y papeles, y buscaba ansioso donde ubicar- 
se. A] entrepararse y dirigir la vista, notó 
a mi acompañante, dió un brinco hacia él, 


casi le arrebató el libro de las manos y lo' 


estrechó en un abrazo. Eran antiguos ca- 
maradas de lucha. Quince años hacía que 
no se veían. ¡Fué un instante de gozo in- 
efable el abrazo de aquellos compañeros, 
porque sin duda revivió en ellos instantá- 
neamente todas las aspiraciones alimenta- 
das, todos los arrullos ideales de un alma 
briosa y juvenil! Pero sin dar tiempo para 
que revolotearan las gratas imágenes del 
recuerdo, el recién llegado ya observó, “con 
la vísta en el libro de mi compañero, que 
él no leía más novelas, y nos endilgó una 
andanada de opiniones y motivos. 

—Me he dado Cuenta, decía, que nos- 
otros perdemos lastimosamente el tiempo 
en puerilidades sin ningún objeto; somos 
partidarios de saberlo todo y al final de 
cuentag no sabemos nada. Debemos limitar- 
nos a una cosa y saberla bien. Yo lamento 
mucho todo el tiempo que he dedicado a 


las cuestiones de arte, de literatura, de filo- . 


sofía, etc., etc. 

Estas ideas las expresaba en forma brus- 
ca y categórica. 

Mi acompañante de un modo persuasivo, 
cuando pudo, replicó. 

—Lo que planteas, no es una novedad. 
Hace muchos años se debate en las esferas 
estudiosas el problema de la especialidad o 
el enciclopedismo; pero cualquiera sea la 
opinión a que se inclinen los hombres, lo 
que casi no admite discusión es que la ilus- 
tración urtística y literaria, así como ? 
nociones generales sobre diversaz ramas 
del saber, es el complemento indispensable 
de toda especialización y el elemento nece- 
sario para sendos conocimientos. 

Negó en redondo el otro que la especia- 
lización necesitara de esa cultura general 
y pegó un salto para resumir la entrevista. 

—¿Qué haces tú ahora; — te has hecho 
alguna profesión? ¿Cómo te desenvuelves? 

—Malamente, — dijo mi compañero, con- 
testando a la última pregunta. 


—¿No te has dedicado a alguna cosa que 


te de medios de vida? N 

—Me he dedicado a una punta de ellas, 
sé muchas cosas; pero indudablemente ca- 
rezco del sentido práctico para aprovechar- 
las. E 

Esto del sentido práctico lastimó al anti- 
guo idealista, porque veía en la frase un 
sinónimo de utilitarismo, cosa que €l, po- 
seedor orgulloso de una profesión, no creía 
cultivar, 

—El sentido práctico, como yo lo veo, sin 
grosero utilitarismo, lo posee todo hombre 
que sabe con perfección una cosa — ter- 
minó diciendo, 

—Por el contrario yo sé — dijo el com- 
pañero — que existen hombres poseedores 
cabales de una ciencia y que carecen del 
sentido práctico para aplicarla y tener éxi- 
to en la misma. Imagínate un ingeniero 
que posea a fondo y. ampliamente la mate- 
ria de su estudio, pero que por cualidades 
del carácter, poco afable, retraído, por de- 
más estudioso, quizás, o falta de iniciativa 
o diligencia para meterse en las coyuntu- 
ras de trabajos en perspectiva, no consigue 
relacionarse con industriales, con empresa- 
rios o con ministros que le encomienden la 


«ejecución de una obra cualquiera. 


En el mismo caso se puede hallar un mé- 
dico, a quien no se le da una-sala ni una 
cátedra, y a quien la "clientela se le puede 
retirar atraída por otro profesional más 
astuto y menos sabio. 

—i¡Pero entonces es un fracasado! 

—Llámale como quieras; es un hecho. 

El recién llegado terminó diciéndonos 
que tenía mujer, dos hijos, allí presentes, 
una profesión, en la que procuraba especia- 
lizarse y un senderito trazado. Y se fué 
arreando los niños, porque tenía en aquel 
librote, marcada la ración de estudio que 
debía hacer en el parque aquella mañana. 
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Si me he detenido en relatar la escena 
precedente, es porque en ella vi yo delinea- 
dos dos tipos distintos de psicología social 


y particularmente el de los que calificara - 


nuestro hombre de síftiación, de fracasados. 
Me afectó bastante, pbr lo que se podía re- 
ferir a la posición de mi compañero, esa 
calificación. Sin embargo considerando la 
posición que éste. ocupaba sin nada en las 
«manos después de haber cumplido un vasto 
ciclo de actividades idealistas durante vein- 
te años; sabiéndolo solo, sin profesión de 
terminada ¡para subvenir a su existencia, 
sin compañera, sin hijos y aún sin amigos, 

/ 


no pude menos que reconocer que consti- 
tuía el arquetipo del fracasado. ¿Qué había 
logrado en la trayectoria de su vida? ¿Qué 


Truto había madurado? 


Nada podía presentar como resultado fi- 
nal de sus afanes, de sus inquietudes y fa- 
tigas, 

Pero si había luchado y se había desvi- 
vida con un propósito altamente humano, 
¿qué significaba, qué se entendía, qué va- 
lor social adquiría el tipo PSUgico del 
fracasado? 

Aquí empecó a rastrear una terrible ¡n- 
juría para un tipo de hombre notablemente 
valiogo para la humanidad. 

Efectivamente, es común ofr hablar con 
desprecio de los fracasados. El fracasado, 
encarna en la acepción vulgar la persona 
inútil, incapaz de toda obra provechosa. 


"¿Y qué se entiende por obra provechosa? 


El espíritu y la intención conque se ha- 
bla de los fracasados, nos demuestra que 
se olvida en la valorización práctica de los 
horabres aquello que teóricamente todos lós 
medianamente 'cultos y estudiosos saben, y 
es que en el orden social estatuído triunía 
el más adaptado y no el humanamente me- 
jor dotado. Todos reconocemos que en el 
marco de las instituciones que nos rigen y 
en el ambiente que nos envuelve, forjados 
por el privilegio y las jerarquías sociales, 
es exaltado a los planos superiores, el que 
marcha en consonancia con el ritmo con- 
sagrado y legal. 


- 


Nos basta este enunciado para concluir 
que el que mejor acomodado se halle en el 
régimen actual es el que ha desarrollado en 
su personalidad cualidades más perversas 
o, en último caso, considerado tan sólo como 
adaptación, más retrógradas. La destreza 
que posea un obrero para adquirir ocupa- 
ción en el régimen del patronato, nos da 
substancialmente el índice de sus condicio- 
nes de servidumbre y de maldad, pues que 
para tomar cubierto en la pitanza del jornal 
no existen más que dog medios: satisfacer 
a los que la acaparan o avanzar a empujo- 
nes entre la fila de los que esperan; poner 
lubricada la cerviz para los agachados, des- 


pierto el subterfugio para la intriga y ace- 


rados los puños para el empellón. El hom- 
bre de trabajo o el hombre de estudio, de- 
ben explotar o hacerse explotar hábilmen- 
te, según el papel que les esté encomenda- 
do; deben ser alfombras del poderoso o 
marchar sobre los hombres como si fueran 
alfombra. Quien carece de estas condiciones, 
fracasa. Los que poseen integridad, valen- 
tía o escrúpulos; los que no se han perfec- 
cionado en la superchería y en la adulación, 
los que tienen valor para defender su per- 
sonalidad del avasallamiento jerárquico, 
los que ven en la suerte de los otros la su- 


ya propia y no atropellan, esos resbalan 


inevitablemente de toda posición y van a 
formar la falange de los fracasados, ante 
los cuales todos modulamos una sonrisa 
despreciativa, del mismo modo que consa- 
gramos el homenaje admirativo a los que 
han ganado posiciones en este régimen de 
malvados, sean ellos proletarios o capita- 
listas. 

Semejante actitud, que emerge de mil he- 
chos, demuestra que aún no poseemos for- 
mada la mentalidad que valorice las cua- 


lidades llamadas a trastrocar el régimen * 


de la iniquidad y a imprimir a los conglo- 
merados sociales, un ritmo innovador, lo 
que se haría exaltando a los vencidos del 
funesto ambiente y a los que marchan Con" 
tra la corriente. 

Aunque este tipo de fracasado social, 
hombre que es abatido por las institucio- 
nes económicas, políticas y morales que 
nos rigen, debido, no a sus malas, sino a 
sus buenas condiciones humanas, aunque 
este tipo, digo, es el más asequible a nues- 
tra comprensión, yo me he dado cuenta que 


existen psicológicamente otros varios géne-* 


ros de fracasados queno tienen relación con 
el orden social establecido y cuya falta 
de posición en las obras humanas, depende 
casi exclusivamente, de sus: cualidades per- 
sonsales. 

¿Cualidades buenas o cualidades malas? 
Es otro interrogante que dejo abierto. 

Porque efectivamente, existen -hombres 
que jamás dan cima a ninguna obra, ni 
aún a las obras que emprenden con objeto 


- de corregir los males sociales. 


Conocemos hombres que fracasan en or- 
ganizar una idealidad superior, y son los 
derrotados que retratara un poeta que tro- 
piezo frecuentemente en mi trayectoria 
ideal, Almafuerte, con los siguientes ver- 
sos, que cito de memoria: 

Soñé por fin forjar yo no sé que obra» 
con mi sola gentil conducta extraña, 

y este mundo burgués, que no se engaña, 
me pisa sin mirar como a su sobra. 

Sabemos de los que fracasan en el amor 
y de los que fracasan en la amistad; pero 
hemos descubierto también que unos han 
fracasado por ser demasiado amantísimos 
y otros por ser sobradamente afables, 

¡Es que hay un fenómeno en la psicología 
humana que me tortura! ¡Entreveo algo 
así, como que todas las posiciones que se 
tienen en este mundo, son una conquista y 
una dominación, una ingestión y un predo- 
minio! 

Para triunfar en una lucha cualquiera, 
en la organización de una tendencia so- 
cial mismo, es preciso ganar las voluntades, 


.subordinar a nuestra iniciativa o a nues- 
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tras ideas las voluntades de los demás hom- 
bres, es decir, catequizar, En las lides del 
amor y de la amistad; se recurre frecuen- 
temente a la fascinación, y, consciente o 


* inconscientemente, a la superchería. - 


Los_hombres francos y libres, los que se 
abren enteramente y se sienten potencia, 
los que no tienden a servirse de los otros, 
suelen quedar solitarios y terminan por 
caer ante el oleaje de la multitud, que les 
endosa de inmediato el calificativo de fra- 
casados. : 

¡Observad sus cualidadó y veréis que 
intrínsicamente todos ellos son dignos de 
encomio! 

Tratándose de breves apuntes sobre las 
cualidades psicológicas de los fracasados, no 
puedo explayarme todo lo que la materia 
requeriría, y provaré dar las conclusiones, 

Es de notar que otras de las cualidades 
por las que no dan cima los fracasados a 
sus obras, son la imprevisión y la incons- 
tancia en sus trabajos. 

*'Toman la piqueta aquí, dan dos o tres 
golpes y antes que el muro esté destruído, 
corren a tomar el arado y abren un surco 
en Otras tierras. Totalmente que ellos no 
han arado ningún terreno ni destruído nin- 
gún muro. No pueden dar un nombre a nin- 
guna de esas labores. ¿Pero su obra es por 
eso estéril? ¡No! En el acervo común está 
sumada y es provechosa a los hombres. So- 
lamente bajo un punto de vista individual 
se puede creer inútil la obra de estos tra- 
bajadores que van sembrando a todos los 
vientos y en todas las latitudes, sin con- 
Cretarse a una porcela de tierra y sin que 
puedan decir nunca: este es mi terreno, 
este es mi truto. 

La impaciencia muchas veces es la que 
impide que los fracasados no redondeen 
su obra ¿Y que es la impaciencia? El fm- 
petu creador. La paciencia, el pausado me- 
todismo, es la virtud del régimen de los 
costrados, es casi siempre el don de espera 
del batracio, que señaló Ramos Mejía en- 
tre las simulaciones de la virtud verdadera, 
esa facultad de ponerse frente a la presa 
y acecharla minuto tras minuto a través 
del tiempo, sin dedicar la atención para 
ninguna otra cosa de la variada naturaleza 
hasta que se ve el momento de dar el zar- 
pazo, 

El tiempo desde este punto de vista de 
las cualidades psicológicas del individuo, 
abstracción hecha del régimen social que 
vivimos, consiste en individualismo y res- 
tricción. Individualismo .para imponer los 
propios gustos, las apreciaciones, los de- 
seos; restricción, limitándose a una abra 
cualquiera, a la creación de un periódico, 
al impulso de una idea, a las afecciones de 
una mujer, de modo que luego nos puede de- 


cir: ésta es mi.obra; he aquí mi empresa. 


idealista, mi profesión, mí compañera, mis 
hijos, mis amigos. 

El fracasado no tiene nada de eso. ¡Y su 
vida está llena de lucha y de afanes! ¿Dón- 
de está lo que hizo? Diluído indisentible- 
mente en la comunidad. Trabajó; todas 
las profesiones tienen su tributo. Amó; mu- 
chas mujeres recibieron la caricia de su 
palabra o, el fuego de sus besos. Fué bue- 
no; y dió a todos los hombres la amistad. 

No veo cualidades malas en los que, me 
parece, un criterio individualista llama 
fracasados. ñ 

Y viéndolos de esa índole, pienso que si 
la civilización individualista y burguesa 
que vivimos ha sido el resultado natural de 
las cualidades que los hombres han ejerci- 
rtado en el curso de los tiempos, esas cua- 
lidades generadoras de este orden mieno, 
las hallamos en la psicología de los triunfa- 
dores. Y noto que las condiciones de los fra- 
casados, en las diversas modalidades, ya 
se trate de log inadaptados en grado impe- 
rativo, ya se trate de los que van contra la 
corriente e introducen en las colectivida-- 
des el elemento innovador, ya sean los im- 
petuosos que se estrellan por imprimir dina- 
mismo a las actividades, ya sean los que 
se difunden en mil obras; o bien los mis- 
mos soñadores, esos náufragos que solemos 
encontrar derrotados de toda obra prácti- 
ca, coloncs que no han tenido la fortuna 
de hallar tierra firme y siguen bogando en 
el ilimitado mar del ensueño, todos reúnen 
lag mejores condiciones comunistas propi- 
cias a la germinación de una sociedad fra- 
terna; condiciones que el régimen burgués 
malogra y el criterio individualista y estre- 
cho escarnece. 

¡Es hora de sacar a flote. del alma huma- 
na y rehabilitar rasgos sociales que puedan 
crear una convivencia superior a la pre- 
sente! 

En esas figuras excépticas o dolientes, 
tristes o sarcásticas, — pues estos caracte- 
res toman los espíritus fracasados — que a 
diario juzgamos con desprecio, podríamos 
ver la encarnación de elevadas virtudes hu- 
manas incomprendidas. 


" 3, A. Gómez. 


“Comité Pro Presos 
Sociales 
IMPORTANTE 














Recomiéndase a los compañeros que tu 


viesen todavía en su poder talonarios de 
la rifa de este Comité, los remitan de vuel- 
ta o en sw defecto el importe. 

Comprenderán los compañeros la nece- 
sidad urgente de hacer una liquidación to- 
tal para dar cabal satisfacción a los posee- 
dores de boletas premiadas y la situación 
grave creada en el campo y en la cludad 
por la brutal reacción que se descarga en 
estos momentos. 
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Escuchando a los maestros 





EL ANARQUISMO NACIENTE 


No cede la verdad sus fueros a los con- 
"vencionalismos ideológicos, y los que nos 
preciamos de rendirla culto, ni aún por 
“sentimiento de solidaridad, mucho menos 
“por; espíritu de partido, habíamos de sacri- 
Ticar la más pequeña parcela de aquello 
«que entendemos está sobre todas las doc- 
“trinas. 

Quien quiera que haya seguido atento al 
«desenvolvimiento gradual de las ideas re- 
“volucionarias, del anarquismo principal- 
“mente habrá visto que en el curso del tiem- 
wo llegaron a cristalizar en los cerebros 


"ciertos principios a modo de condiciones 


“infalibles de la verdad absoluta. Habrá vis- 
“to cómo se han ido elaborando pequeños 
«dogmas y cómo por el influjo de un misti- 
-cismo extraño se, llegó, en fin, a la afirma- 
«ción de credos cerrados, pretendiendo nada 
“monos que la posesión de toda la verdad, 
“a verdad de hoy y de mañana, la verdad 
de siempre. Y habrá visto. cómo después 
“de nuestros escarceos metafísicos, nos he- 
"mos ido quedando con las palabras, con 
Mos nombres, y vacíos, por completo de 
ideas, Al culto de la verdad sucedió la ido- 
Natría por la nomenclatura sonora, la ma- 
«gla del efectismo, casi la fe en la fortuíta 
«combinación de las letras. 


Es el proceso evolutivo de todas las 
«creencias. El añarquismo, que nace como 
«crítica, se trueca en afirmación que toca 
os linderos del dogma y de la secta. Sur 


: «gen los creyentes, los fanáticos, los entu- 


:siastas del nombre. Y surgen también los 
Heorizantes que hacen de la anarquía un 
«credo individualista o socialista, colectivis- 
“ta o comunista, ateo, materialista, de esta 
«o de la otra escuela filosófica. Finalmente 
macen en el seno del anarquismo los parti- 
«cularismos por la vida, por el arte, por la 
íbelleza, por la superhombría o por la irre- 
«ductible egoística independencia personal. 
“Se parcela así la sintesis ideal y, poco a 
“poco, hay tantas capillas como propagan- 
edistas, tantas doctrinas como escritores, 
"El resultado es fatal: caemos en todas las 
"vulgaridades del espíritu de partido, en to- 
«das las pasioncillas del personalismo, en 
“todas las bajezas de la ambición y de la 
“vanidad, : 

¿Cómo poner la llaga al descubierto sin 
Tocar a las personas, sin convertir el asun- 
“to en piedra de escándalo, en materia de 
«muevas acusaciones e injurias? 

Que el anarquismo ha llegado a ser para 
“muchos una creencia o una fe, ¿quién ha 
«de negarlo? Pues porque ha llegado a ser- 
“Yo y por serlo se han provocado apasiona- 
«las contiendas, divisiones injustificadas, 
exclusivismos dogmáticos, es por lo que, 
«cumplida la evolución, la bancarrota de 
as creencias, realidad en los hechos, de- 
be ser proclamada sin rebozo por cuantos 
amamos la verdad. 


Cuando el anarquismo ha gañado más 
“terreno, debía surglr necesariamente la 
«crisis. La inquietud se manifiesta en todas 
partes. Libros, revistas, periódicos, reunio- 
mes reflejan los efectos del raro contraste 
"producido por el choque de tantas opinio- 
mes que se han colado de rondón en el 
<campo anarquista. En pugna abierta los 
particularismos doctrinales, caen uno a uno 
“en la batalla de las creencias. Ninguna es- 
*tá firme, no puede estarlo, bajo pena de au- 
to-negación. 

La Mlusión de un anarquismo cerrado, 
«compacto, uniforme, puro y fijo como la fe 
inmaculada en lo absoluto, pudo vivir en 
los entusiasmos de momento, en las imagl- 
“maciones febriles, ansiosas de bondad y de 
Justicia; pero exhaustas de verdad y de ra- 
Zzón. Muere fatalmente cuando el entendi- 
miento se aclara y el análisis desgaja las 
entrañas de la idealidad. Y llega el momen- 
to supremo de hacer añicos las propias 
creencias, de romper los “cachivaches ideo- 
lógicos adquiridos en tal o cual autor, en 
«el amorío con esta o la otra tesis social o 
filosófica. ¿Por qué ocultarlo? ¿Por qué 


" continuar batallando a nombre de puerlli- 


dades pseudo-científicas y semilógicas? La 
werdad no se enclerra en un punto de vis- 
ta exclusivo; no se guarda en arcas de frá- 
gil tabla; no está ahí a la mano ni al al- 
cance del primer osado que resuelva des- 
cubrirla. Como las ciencias, como todo lo 
humano está en formación, estará perpetua- 
mente en formación. Estamos y estaremos 
siempre obligados a caminar tras ella por 
tanteos sucesivos, que no de otra suerte se 
Forma el caudal de los conocimientos y se 
establece la certidumbre. E 


Es así como el anarquismo será supera- 
«do, Y cuando hablo del anarquismo y digo 
que bulle en muchos cerebros algo Incom- 
prensible para el mundo que muere, y que 
=e presiente más allá de la anarquía un 
sol, que nace porque en la sucesión del 
tierapo no hay ocaso sin orto, es del anar- 
quismo doctrinario, que forma escuela, que 
levanta capillas, que edifica altares, del 
«que digo que hace quiebra. Sí; más allá de 
este momento necesario de la bancarrota 


de las creencias, está la amplia síntesis. 
anarquista que recoge de todos los particu-, 


larlemos afirmados, de todas las tesis filo» 
sóñcas, de todos los avances formidables 
de la común labor intelectual, las verdades 
establecidas. bien comprobadas, por cuya 
demostración toda lucha es ya imposible. 


Esta síntesis amplísima, expresión acabada 
» Y 


z 


1 


del anarquismo que abre sus puertas a to- 
do lo que llega del mañana y a todo lo que 
queda firme y fuerte del ayer y se reafirma 
en el embate del hoy que escudriña lo des- 
conocido, esta síntesis es la negación ter- 
minante de toda creencia. 

No es menester gritar: ¡abajo las creen- 
cias! Ellas perecen a sus propias manos, 
La creencia es un obstáculo al conocimien- 
to, como la fe. Y en el rebullir inquieto de 
cuanto nos decimos anarquistas, las creen- 
cias fracasan. No lo ocultemos. Que cada 
uno arroje de sí la vieja dogmática de sus 
opiniones, los amores de su predilección 
filosófica y, -lanzando el espíritu” por los 
anchos senderos de la investigación sin 
trabas, llegue hasta la concepción del anar- 
quismo consciente, viril, generoso, que no 
riñe sino con los convencionalismos y con 
los errores y tiene tolerancia para todas las 
ideas, pero que no acepta, ni aún a título 
provisorio, sino aquello que esté bien com- 
probado. 

Este anarquismo es el que se halla en 
formación callada, es el que se elabora len- 
tamente en las creencias capaces de sentir 
la presión de los atavismos que surgen por 
doquier, es el que me hizo escribir “La 
bancarrota de las creencias”: un grito de 
protesta contra la realidad del rebaño 
anarquista, de aliento para la independen- 
cia personal, de expansión para el ideal 
que cada día vive más fuerte en mí y me 
anima a la pelea por un porvenir que no he 
de gozar, pero que será de justicia, de bien- 
estar y de amor para los hombres de maña- 
na. Este anarquismo es el anarquismo na- 
ciente, capaz de recoger en su seno todas 
las tendendias libertarías, de alentar todas 
las nobles rebeldías, de imprimir a los es- 
píritus generosos el, impulso de la libertad 
en todas direcciones, sin cortapisas y sin 
perjuicios, con la sola condición de que 
el exclusivismo no levante murallas chi- 
nescas y de que el entendimiento se en- 
tregue por entero y sin reservas a la ver- 
dad que late vigorosa en las más diversas 
modalidades del ideal nuevo. 

Ya no se dirá a nombre del anarquismo: 
¡no más allá! La justicia absoluta, revivi- 
da en el dogma que muere, no será sino la 
meta indeterminada que cambia según se 
desenvuelve la mentalidad humana. Y no 
caeremos de nuevo en el extraño y singular 
error de fijar un límite, por lejano que sea, 
al progreso de las ideas y de las formas de 
conveniencia social. 

El anarquismo naciente proclama el más 
allá inacabable después de haber derribado 
todos los valladares del secular absolutismo 
intelectual de los hombres. 

¿No creéis que fracasan actualmente to- 
dos los particularismos docrinales, todas 
las teorías; que se derrumbañ todas las fá; 
bricas de cascote levantadas torpemente 
para mayor gloria de dogmas nuevos? ¿No 
creéis que la bancarrrota de las creencias 
es el último anillo de la cadena humana que 
se quiebra y nos ofrece la amplitud total de 
la idealidad anarquista pura y sin mácula? 

La fe os habrá cegado. Y haréis bien en 
renunciar a la palabra libertad; que se pue- 
de ser rebaño aun dentro de las ideas más 
radicales. 

Por nuestra parte nos limitamos a regis- 
trar un hecho: anarquistas de' todas las 
tendencias caminan resueltamente hacia 
la afirmación de una gran síntesis social 
que abarque todas las diversas manifesta- 
ciones del ideal, El caminar es silencioso; 
pronto vendrá el ruidoso rompimiento si 
hay quien se empeñe en continuar amarra- 
do al espíritu, de camarilla y de secta. 

Quien no se haya emancipado por sí mis" 
mo quedará rezagado con el movimiento ac- 
tual y será en vano que busque redentores. 
Morirá esclavo. 


Ricardo MELLA, 


Todos los caídos deben ser 
vengados; ¡guay si no lo son! 


Bartolomé Vanzetti. 


Scarfó, el “terrorista”, el digno y buen 
muchacho de quien en estos días tanto se 
ocupa la prensa mercantilista, comentando 
su “peligrosidad” asombrosa, su tempera- 
mento “temible”, está muy lejos de ser el 
victimario; él, tranquilo y sereno lector de 
Máximo Gorki y León Tolstoy, es solamen- 
te una víctima, una de las tantas víctimas 
que a diario exige y produce el presente ré- 
gimen de oprobio e injusticia, sostenido por 
la sinrazón de la fuerza y la violencia cu- 
ya 'realidad se nos muestra con los caño- 
nes y bayonetas y con instituciones de cri- 
men, aún peores que éstos, que organizan, 
sostienen y fomentan los adinerados de es- 
ta sociedad. , 

El crimen, la peligrosidad, lo verdade- 
ramente temible existe, pero es su origen y 
existencia la iniquidad “social que nos im- 
ponen como norma de vida esos buitres, con 
palabras de “orden”, y que después se to- 
man el gustazo de calificar y castigar, po- 
niendo el grito en el cielo y cebándose des- 
caradamente, alevosamente, en la carne do- 





'liente y palpitante de sus propias víctimas, 


Scarfó, casi niño todavía, abrió los ojos 
y miró al mundo con visiones de ensueño, 


amó a los seres igual que el Cristo y como 
él, mirando en torno suyo vió como los 
fariseos y mercaderes lo habían perverti- 
do todo, como a todo le habían puesto pre- 
cio, cómo se traficaba con el amor, con la 


libertad, con la vida; cómo el trabajo, dis-: 


tracción y placer del hombre, se volvió, por- 
que así lo quisieron ellos, en una terrible 
maldición, y su producto, el arte, la cien- 
cia, las generosas y doradas espigas que 
nos brinda la tierra, sólo servían para en- 
grogar las arcas de los judas y farsantes, 
volviendo aún más penosa y triste la exis- 
tencia a la humanidad, arcas que perpetúan 
con su contenido áureo la esclavitud. 

El corazón de los hombres, de metal ama- 
rillo y todo el mundo igual que una gran 
moneda. ¡Eso vió! 

¡Hasta el pensamiento y el genio son 
tráfico de feria! ; 

¡Y vió más! Vió niños, mujeres y anciá- 
nas, hombres jóvenes y fuertes, estrujándo- 
se de lhlambre, agonizando lentamente, arras- 
trándose,  humillándose,  prostituyéndose 
servilmente a “cuatro patas”, porque así 
lo deseaba la sádica voluntad de los que 
se erigieron en amos. 

¡No, no! No se rebelaban, ni se les cris- 
paban los puños a ellos! 

¡No se avergonzaban, pero €l sí, a quien 
le subía el rojo vivo a la cara de indigna- 
ción, a €l, sí, pero a ellos, no! 

Vió cómo tenían dispuestas sus válvulas 


de escape para medir perennemente las 
hambres de las multitudes. 
¿Escasez de trabajo? ¿Huelgas?... ¿Des- 


ocupación?.... 

Ancestrales apetitos de los déspotas que 
quieren devorarlo todo. ¡Hasta la ya bien 
pobre y flaca sangre del pueblo! 

Hoover, como una gran araña se descol- 
gó a estas tierras para disponer su malla 
aprisionando a los pueblos y succionarlos 
tranquilamente en su tela. 

Y cuando alguien osara predicar el amor, 
carbonizarlo como ya lo hicieron con Sacco 
y Vanzetti, en el Norte, como lo hacen y 
lo seguirán haciendo en todas partes. 

¿Qué quiso hacer Scarfó? Librar al mun- 
do de una alimaña, barrer de la tierra un 
déspota para que estos depauperados pue- 
blos que con sólo su paso insultó, puedan 
gozar sus riquezas sin que el yanqui infame 
se las arrebate. 

¿Y por eso os escandalizáis? ¿No hablais 
tomado en serio vuestra papel de tiranos? 
Perseguidores que sois, todos los días agu- 
záis las armas y diezmáis las filas de los 
hombres que aman al pueblo y anhelan su 
libertad. Como una manada de lobos no los 
dejáis ni a sol ni a sombra, e incáis conti- 
nuamente los colmillos en las carnes hu- 
mildes y proletarias. 

¡Pues bien, lo habéis querido así, la gue- 
rra está declarada, estamos en contra de 
este mal llamado orden y justicia que so- 
lamente a los hartos beneficia y haremos to- 
do lo posible para que desaparezca, 

El instinto de defensa es un atributo que 
hasta los: seres inferiores poseen y practi- 
can, y por ser más inteligente el ser huma- 
no no es posible impedirle el movimiento 
de defensa que en él alienta y que le induce 
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¡Pasad, asesinos! 


Los asesinos de Nicolás Sacco y 
Bartolomé Vanzetti mos hicieron la 
gracia de visitarnos. 

Y no fué una visita de halago 0 
cortesía; fué la visita del amo a tra- 
vés de su feudo, la excursión del pa- 
trón dentro de sus dominios; la bo- 
ta fuerte y la mirada aguda. 

Aquí el trigal y la buena cosecha, 
allí la mina o el salitre. 

Es el magnate yanqui, bestia y 
máquina, rey y papa, señor de la hor- 
ca y la silla eléctrica. 

Está en América, está en su casa. 
Estas son sus tierras y estos hom- 
bres que se curvan hasta el suelo, 
son sus lacayos, sus sirvientes y 
más que todo, sus guardianes bien 
rentados que le rinden homenaje. 

TODOS LOS TIRANOS DE AME- 
RICA sirvientes de él son y su ejem- 
plar fiereza para con el pueplo, se 
torna hacia el yanqui en lamido solí- 
cito de perro. 

PORQUE ESO: PERROS, 
YOS Y GUARDIANES SON. 

EL SEÑOR YANQUI, crucificador 
de la libertad, debe estar contentísi- 
mo con el homenaje de sus capata- 
Ces. 

Por otro lado nosotros los trabaja- 
dores libres, también le recordamos, 
no podemos olvidar Jamás al abomi- 
nable asesino de nuestros hermanos 
Sacco y Vanzetti; Spies, Engel, Fis- 
cher, Parsons, Lingg, Salcedo, Elías 
y varios otros, que sería largo enu- 
merar, 

¡Cómo. olvidar a los perseguidores 
implacables y verdugos temibles de 
los dignos hombres que luchan por la 
libertad de los pueblos? 

Hermanos nuestros Son «ellos, con 
ellos están nuestros corazones. 

Defendemos, como' ellos, un princl- 
plo de justicia y dignidad y vues- 
tras injurias y crímenes, las gritare- 
mos siempre con los puños levanta- 
dos mostrándoos al mundo como los 
asesinos siniestros de los que plen- 
san libremente. . 

-— ¡¡Pasad, asesinos, pasad!! 


ones - OSCAR BELDA. 


LACA- 


 — AFIRMACIÓN 


EL DOLOR 


En el dolor está el triunfo de la. 
vida; porque en él se amamantan 
los fuertes que. llegan a ser,” casi 
siempre. arandes triunfadores. El do- 
lor es cúmulo sumo de vigorosidad y 
engendro « la vez, en la vida de los 
seres humanos, 


El dolor es la gran escuela de la vida, lo 
que más enseña, lo que mejor educa y más 
fortalece. 

Escuela gratuita, a la cual ingresamos a 
nuestro pesar, y cuyas lecciones se apren- 
den aún careciendo de inteligencia y sin ne- 
necidad de beber en la sabiduría de los li- 
bros. 

Gran Universidad que forma hombres de 
carácter y mujeres amorosas. Fuente de los 
grandes triunfadores, y a veces, también, 
ácido nítrico para el corazón de los cébiles, 
y también de los pobres fracasados. 

, Y es que no todos hemos comprendido la 
dulzura del dolor... 

¡El dolor! Nada hay como este gran 
maestro, para formar la individualidad. Y 
es que una lección de vida es, casi siem- 
pre, suficiente para cambiar la idiosincrasia 
de una persona. Ensueños, optimismos y 
rosadas esperanzas, todo queda deshecho, 
todo se desmorona bajo el soplo devasta- 
dor de los grandes dolores; pero, sobre los 
escombros de las ilusiones truncas, se ele- 
va la base sólida de una nueva personali- 
dad, con voluntad única, capaz de combatir 
todas las adversidades, de vencer todos los 
obstáculos que quisieran anteponerse a su 
marcha. 

Son los grandes golpes los que enseñan 
a conocer el verdadero lado práctico y su- 
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preveer y preparar sus armas como lo h1- 
ciera Scarfó, al luchar por el advenimiento 
de una sociedad más humana. 

Scarfó, hermano nuestro, vaya nuestra 
esperauza contigo, te sabemos bueno y por 
eso te queremos, te comprendemos, y la lu- 
cha entablada que es también nuestra, se- 
guirá hasta lograr el advenimiento de la 
verdadera justicia. 

La anarquía se acerca, ya divisamos los 
resplandores de su aurora; cuando ama- 
nezca será para todos. ; 

¡Salud, hermanito, y hasta luego! 


Der-Ivi, 


WA 


blime a la vez, de la vida: firmeza de vOw 
Iuntad para ¡contrarrestar los desmanes de 
los hipócritas y desleales; bondad, amor pa- 
ra los humildes e infinita tolerancia para 
todos aquellos que no obran eon el instinto 
saga2 de log malvados; lo demás, todo, es 
mentíra, 

Aquél que sufre hoy, que se siente ago- 
bíiado por uno de «equellos grandes golpes 
que dejan para siempre en el alma un sedi- 
mento amargo, mañana, calmado y templa- 
do su ánimo, bajo el influjo de la dura lee- 
ción, levantará la cabeza dispuesto a lu- 
char, aunque sólo sea para tomar desquite 
de la vida; y triunfará seguramente. 


Una humilde cruz sobre una tumba: he 
ahí, tal vez, la historia de un dolor que ha 
cambiado el curso de una vida. Una flor 
marchita guardada en un relicario: he aquí, 
quizás, la historia de un desengaño que ha 
hecho, posiblemente un hombre de un mu- 
ñeco. Ha muerto la ilusión, que es lo más 
hello de la vida, pero queda la base sólida 
de la realidad, — despojada de vanos sen- 
timentalismos y prejuicios absurdos; o ha- 
brán pretendido pisotear los idealismos y 
deshacer los optimismos de la juventud; 
pero tras de esto, como un amaneder, sur- 
ge la idealidad segura, la fe — pe en- 
tonces el hombre combate contra lus injus- 
ticias y lo imperfecto, con todos sus vigo- 
res, serenamente, apesar del mal que él sa- 
be le rodea. 

Y sobre esta base se edificará, segura- 
mente, el edificio de la victoria, en la for: 
taleza de su integridad. 

He dicho que, a veces, el dolor hace gran- 
des fracasados; los pusilánimes, los pobres 
de espíritu, que se arredran ante el pri- 
mer obstáculo; esos fracasan una vez, y es 
para siempre, 


Pero, ¿acaso debe tomarse ejemplo de 
ellos? No. El ejemplo debemos tomarlo de 
aquellos que, habiendo sufrido mucho, han 
vencido. Podrá quedar la gota de hiel en el 
fondo de la copa de la vida, pero quedará 
la satisfacción del triunfo. Y del desqui- 
te. Y eso, si no nos revuelve las ilusiones 
perdidas, bellas y fragantes como todo lo 
nuevo, por lo menos nos. afirma en el es- 
plendor de nuestra integridad, que es tam- 
bién una belleza de aquellas que no se al- 
canzan sino a través del dolor... 


Francisco Lattelaro, 





Atados a los postes de vetustos amojona- 
mientos ideológicos; aferrados fuertemente 
al espíritu de secta, de conceptos y de ideas 
hechas; ceristalizados en actitudes liberti- 
cidas, rutinarias y dogmáticas, no damos 
curso libremente ni mucho menos expan- 
sión al espíritu de investigación y de crítica 
que pugna por escaparse de moldes y de 
sistemas coercitivos. 


Levantamos bandera de guerra al fana- 
tismo y de pronto nos postramos fanatiza- 
dos, ora ante hombres, ora ante institucio- 
nes, ya frente a tácticas o prácticas a las 
que se las cree inmutables, tal vez infali- 
bles. 

Todo lo que no signifique la palabra fiel 


de anteriores propagandistas, — que son 


tenidos en cuenta por sus nombres que sig- 
nifican una historia, más que por sus ideas 
— e€s, para muchos sedicentes anarquistas, 
una herética innovación. Tan hechos esta- 
mos al espíritu de escuela que nos nega- 
mos «a todo anhelo de libre investigación 
que informa y embellece el ideal anarquista. 

A poco de profundizar se adivina que el 
verbalismo subversivo y la suspicacia inten- 
cionada enmascaran a la vacuidad de ideas 
y de sentimientos de real y verdadero 
amor. 


Por dondequiera la señora sinceridad es 
arrastreda de los pelos para justificar in- 
nobles tanteos. 

Como por magia irónica surgen los con- 
ceptos acabados que convierten a los indi- 
viduos, como así mismo a las colectivida- 
des, en fanáticos de ésta o aquélla forma 
de organización proletaria, de tal o cual 
sistema político o social; surgen por igual 
log que hacen verdadera abstracción de 
ideas en honor de particulares intereses. 


Más todavía. El periodismo asalariado 
que hace ideas a base de centavos, ha he- 
cho tabla rasa de ideas y de los nobles sen- 
timientos revolucionarios. 

AMA se refuerzan instituciones con ele- 
mentos ganados a base de votación y se les 
hace depositarios de grandes e incontables 


ideales. 


Por doquier se habla mucho de libertad, 
se la interpreta mal, se la practica peor. 
Reminiscencias de un catecumenismo pri- 
mitivo se trasluce a través de la propia ex- 
posición. 


Frente a tantas cosas que nos es dado 
constatar, un hecho nos llama de continuo 
y sobremanera la atención. Es el caso, que 
no existe una cohesiva y positiva labor 
creadora, anarquista, que labre nuevas ru- 
tas en las mentes de los trabajadores, ha- 
cia objetos más amplios y primordialistas 
desde el punto de vista ideológico, que los 
relacione con su vida futura. No sólo se es- 
tá embargado en labores infecundas, sino 
que se han enmohecido en negadoras prác- 
ticas y aún no se ponen a tono con el ritmo 


“del desenvolvimiento científico. Existe es- 


LABOR INCOHESIVA 


te hecho, mientras el mundo tiende a me- 
canizarse más y más, día por día cuyas con- 
“secuencias inmediatas han de ser fatales 
para la humanidad, ya que dentro de muy 
poco, tal vez ahora mismo la maquinaria 
reemplazará al brazo productor en campos, 
fábricas y talleres y la guerra se hará im- 
prescindible para el mundo capitalista, co. 
mo factor de eliminación de brazos inne- 
cesarios. Mientras estas manifestaciones 
surcan los horizontes sociales la labor sin- 
dicalizante de nuestros camaradas permane- 
ce siendo la misma ruda y creyente de hace 
cincuenta años. 

El positivismo sindicalista que en su ac- 
ción peregrina, cree haber encontrado el 
cauterio solutorio para tan graves males, 
no hace otra cosa que alejar: al proleta- 
riado más y más de su verdadera ruta de 
emancipación. 

Ni hay relación coexistente entre sus 
prácticas autoritarias, sus nocivas creen- 
cies. sus falsas concepciones idealistas, — 
por anarquistas que se crean sus cultores 
— y el principio .moral y práctico de la li“ 
bertad que expresa la anarquía. 

Obvio sería decirlo después de todo que 
nuestra misión es, casi exclusiva — anar- 
quista por sobre todo — ganar las simpa- 
tías, las conciencias y los corazones para la 
revolución que anhelamos, que se conozcan 
los viejus valores anarquistas y que se les 
conozca sin previos adjetivos, sin previos 
enbanderamientos. Nuestra misión es, a no 
dudarlo, indivisible, inconfundible, liberta- 
vía en el sentido ideal de la palabra y como 
tales propendemos a conventir en anarquís- . 
ta a todo aquello que no lo es y a todog 
aquellos que no son anarquistas. 


Jesús Montoya. 








DE ROSARIO 


COMITE DE RELACIONES DE LOS GREs+ 
MIOS AUTONOMOS 


En la última reunión efectuada por este 
Comité, el 15 del corriente, ha quedado cons- 
tituída la Comisión con delegaciones direc- 
tas de los siguientes gremios: Federación 
Tranviarios Unidos, S. O. de Aguas Corrien- 
tes, S. R. O. Escoberos, S. O. Municipales, 
S. O. Bolseros y S. O. de la Pavimentación, 
siendo elegido para el cargo de secretario 
el compañero Joaquín Raneri, por Escoba- 
ros, y al compañero Laureano Pauli, para 
tesorero, por Municipales. 

Correspondencia a Joaquín Raneri y vas 
lores a Laureano Pauli, Santa Fe 2378, Ro» 
sario. | 
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“Bandidos trágices'' de 
- Malatesta continuará en el 
próximo número. 
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AFIRMACION 


Los anarquistas en el sindicato 


Sólo obrando como libres ad- 
quirimos libertad. 


Aristóteles. 


Analizado, aunque someramente, el pri- 
mero de los casos planteados, resta el se- 
gundo, a mi juicio el más importante. Lo 
planteó en los siguientes términos: 

20. “Dentro de sindicatos cuyos compo- 
nentos se llaman anarquistas o slmpatizan- 
tes, las direcciones están en manos de los 
mismos- anarquistas que se esfuerzan por 
imorimir al sindicato un carácter revolu- 
carlo, apartándose de todo reformismo y 
hasta entablando con él lucha en todos los 
terrenos” 

Una aclaración conviene hacer. Los mis- 
mos comvañeros que actúan en este movi- 
miento sindical, reconocen que el ambiente 
que se crea dentro de estos organismos, no 
es el más propicio para servir de enseñan- 
za a una vida libre. Ante tal constatación, 
tratan de armonizar el fin, la libertad, con 
las prácticas diarias que la niegan. ha- 
blándonos de finalidades y medios como 
de cosas diferentes ligadas sólo por la ne- 
cesidad. 

La libertad que es la savia medular de 
la anarquía, algo así como «su esencia, 
constituye, para mí, el supremo bien. De 
esta soldadura entre el bien y la libertad, 
de esta unión íntima que forma un solo e 
indivisible sentimiento de perfección, na- 
cen las acciones libertarias que son, al pro- 
pio tiempo, acciones buenas, llevando siem- 
jre en su principio, en su medio y en su 


fin el mismo fermento, la misma inquietud . 


por aumentar el caudal del bien entre la 
“especie. 

Considerada la libertad como un bien, 
los medios de que se valgan los anarquis- 
tas para proclamarla y enseñarla, deben 
ser libertarios, vale decir, buenos, pues lo 
contrario equivaldría a aceptar las prác- 
ticas de los discípulos de Loyola. 

Principios, medios y finalidades deben 
estar en perfecta concordancia para que el 
resultado, la obra acabada sea, por huena. 
útil; por perfecta, bella. 

Como principio la libertad, como inedio 
la libertad, como finalidad la libertad; he 
ahí lo que el anarquista debe tomar como 
norma de su vida. Principios dudosos U 
medios tortuosos u obscuros sólo servirán 
para empañar la limpidez de la misma li- 
bertad que se perderá entre brumas, bo- 
rrándose toda huella desu paso pot el in- 
menso campo de las aspiracioies humanas, 

“El sindicato no puede ser anarquista” 
dicen los compañeros que se desviven por 
fomentar este sindicalismo; “el sindicato, 
agregan, sólo es un medio para propagar 
la anarquía”. 

¿Por qué los sindicatos no pueden ser 
anarquistas? ¿Por qué los compañeros que 
voluntariosos se entregan a propagar el 
sindicato, sufriendo torturas, miserias, an- 
gustias y persecuciones, no tienen ni la 
más lejana esperanza de convertir en anar 


-«quistas a los hombres que dentro del siu- 


dicato se desenvuelven? ¿Tienen los anar- 
quistas conciencia de su propia obra en los 
sindicatos que dirigen?  Obran libertaria- 
mente? ¿Viven una vida anarquista? ¿En- 
señan con el ejemplo? 

Lo peor que puede hacer, no un anar- 
quista, sino un hombre cualquiera, es em- 
prender una obra sin el optimismo nece- 
sario para llegar a su conclusión, intere- 
sando en ella durante su principio, o por 
lo menos en su desarrollo, a los que con 
él conviven. Cuando falta la visión clara 
de lo que se anhela, cuando se anda con 
titubeos. es que no hay en el hombre el 
sagrado fuego de las grandes pasiones, de 
los grandes amores. No hay ideal. Y éste 
no se toma prestado, no se improvisa, no 
se trasiega de uno a otro odre, ni aún le- 
yendo a los idealistas. El ideal se forja en 
cada hombre; se va nutriendo con lo mejor 
de sus visiones, de sus ensueños, de sus 
amores. El ideal ,un ideal, nunca es colec- 
tivo; siempre es individual. Cuando tienen 
puntos de contacto el ideal de un hombre 
con el de otro u otros, se buscan, se agru- 
pan, se entienden y realizan obras valiosas. 
Los grupos así formados, son anarquistas 
aun sin llamárselo o sin saberlo sus com- 


. ponentes y pueden ser no sólo minúsculos, 


sino de millares 'o de millones, entendién- 
dose a través de fronteras y no obstaculi- 
zando su expansión y desarrollo ni idio- 
mas distintos, ni tiranos procaces. 

En el sindicato no une a los hombres un 
nexo moral, una inquietud espiritual, una 
ardorosa ansia de bondad, un bello ideal 
de amor humano; la unión sindical es por 


POR A 


un grosero materialismo, por unas locas 
ansias de mejorar de suerte y de vida, por 
algo que $e parece en mucho a la que quie- 
re y tiene la burguesía y el obrero anhe- 
la. Por ello las reyertas, las inguinas, los 
odios que mueven envidias, que alimentan 
constantemente los más bajos egoismos. 
Y por eso no son ni serán Jamás dos sin- 
dicatos anarquistas, aunque los' dirijan u 
orienten los anarquistas, dirección u orien- 
tación que equivale a gobierno. 


La lucha de clases no es prédica liber- 
taria y los anarquistas se acogen dentro de 
los sindicatos a tan funesto principio aun 
sabiendo que ni esos ni otros sindicatos 
serán capaces de hacer la revolución $o- 
cial que ansiamos todos, sosteniendo tam- 
bién que deberán desaparecer esos orga- 
nismos una vez la revolución sea un he- 
cho. La herramiento revolucionaría que 
están día a día forjando, habrá de desha- 
cerla en el momento de utilizarla, por mie- 
do a que las prácticas de gobierno a que 
se entregaron los hombres en el sindicato, 
triunfen sobre el espíritu de equidad que 
precisa la revolución social. 


Los valores morales que hoy se creen en 
los hombres, deben servir, si verdadera- 
mente son morales, para antes, . durante y 
después de la revolución. Desde hoy, des- 
de ya, es preciso ir creando los grupos re- 
volucionarios con mentalidad individual li- 
bertaria, que han de acelerar, hacer y vi- 
vir la revolución. 


Pero para ello tes preciso que los anar- 
quistas no lleven la Anarquía como plan 
social, como plan_único, porque se tornaría 
en absorvente y despótico. La anarquía 
no es un plan acabado, limitado, pulido y 
sostenido por unos cuantos que la impon- 
drán por la fuerza; la anarquía es algo 
inacabado, en perenne formación, en eter- 
no mejoramiento, algo exquisito que se 
debe gustar, saborear, sentir y vivir libre- 
mente. Querer imponerla equivale a no in- 
terpretarla, a matarla alevosamente. 


Los anarquistas que dirigen estos sindi- 
catos, aunque en la letra de sus pactos fl- 
guren palabras como autonomía individual 
o de grupos, rompen y atropellan con to- 
das las libertades individuales cuando al- 
guno pone en duda sus principios, sus tác- 
ticas, sus prácticas sindicales. Así el odio 
acentuadísimo contra los obreros de otras 
tendencias a los que vituperan y despre- 
cian con un olímpico e infatuado despre- 
cio de los que se creen haber alcanzado el 
gran secreto de la vida. No es ya Sólo la 
lucha de clases, sino la guerra cruenta en- 
tre los desheredados, los desvalidos, los 
desposeídos de todo bien y de todo amor. 
Y esto sólo lo alimenta el fanatismo que 
produjo el sindicato, la intransigencia que 
perturba las relaciones entre los hombres, 
la soberbia de los que no supieron ser li- 
bertarios. 


El medio, este medio sindical de prego- 
nar la Anarquía es el más nefasto de todos 
los medios, es el más negador del princi- 
pio de libertad que por sobre todas las co- 
sas debe respetar el anarquista. lin estos 
medios, en estos sindicatos, en estos me- 
dios que al parecer son homogéneos por 
llamarse todos anarquistas, se ponen en 
práctica las mismas zancadillas sindicales 
que en los otros, y si la lucha por los 
“puestos de responsabilidad” no se entabla 
entre sindicalistas, comunistas, socialistas 
y anarquistas, se elige previamente a los 
que por responder incondicionalmente al 
dogma, deben ir a las comisiones directi- 
vas. No existiendo oposiciones que se ell- 
minan de una u otra forma, se catalogan 
los hombres en iniciados y no iniciados; 
para los últimos sólo se les deja la tarea 
de obedecer. 


Así se propaga la anarquía en estos me- 
dios. así se vive en estos sindicatos orien- 
tados por anarquistas, así han perdido has- 
ta la confianza en su propia obra, así como 
no pueden jamás perfeccionar el medio, y 
así como se producen esos acontecen: 
tos luctuosos que ensangrientan su historia. 

Todas estas nefastas práctican que nie- 
gan la libertad. forman dentro de estos 
sindicatos un ambiente no propicio para 
una vida anárquica, siendo, por lo tanto, 
los que más entorpecen la expansión de las 
ideas libertarias. 

Porque como dijo Aristóteles: Sólo 
obrando como libres adquirimos libertad, 
pudiendo agregarle que no sólo la adquiri- 
mos, sino aue la enseñamos, la desparra- 
mamos, la sembramos. 


Zeta. 
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Once años de bolchevismo 


No es pretensión nuestra hacer un estu- 
dio crítico del vasto panorama que ofrece 
la Rusia de hoy, tarea que sobrepasa nues- 
tras fuerzas; nuestra labor se reducirá al 
comentario de sus principios por básicos 
y de algunas de las fases de su etapa re- 
constructiva. De antemano anunciamos la 
carencia de la poderosa argumentación que 
otros más indicados han hecho o pueden 
hacer. 

Algunos escirtos de los prohombres bol- 
cheviques y una película — propaganda co- 
amunista — sobre los progresos de la nueva 
Rusia, nos han dado tema para hilvanar 
estas líneas. 

Dedicaremos, pues, este primer artículo 
al desenvolvimiento político del régimen 
soviético, haciendo una sintética reseña del 


desarrollo de los: acontecimientos que le 


dieron vida, 
" El inextable gobierno de Kerensky, — ín- 
extable por el ritmo acelerado de los acon- 
tecimientos y lo imprevisto de su arribo al 
poder, — no era el brete más indicado pa- 
ra contener las ansias de “justicia y libe- 
ración que bullían en el corazón de las 
multitudes. La ineficacia e indecisión de 
gus procedimientos, las promesas no cum- 
plidas y ansiosamente esperadas, presagia- 
ban su inminente caída, 

Los partidos políticos asechaban, dispu- 


tándose el: derecho a la codiciada presa.” 


Nuevamente alzaban las multitudes el es- 


tandarte de 1905: 
viets”. 

Y en medio de este torbellino de pasio- 
nes e intereses, un hombre, jefe de partido 
y hábil conductor de muchedumbres, de mi- 
rada avizora y penetrante, auscultador se- 
reno en las densas brumas de los caos po- 
líticos, seguía paso a paso el desarrollo de 
los acontecimientos en espera del momen- 
to propicio para actuar con probabilidades 
de éxito. “Ahora o nunca”, fué su palabra 
de orden. El momento había llegado. Hizo 
suyo el grito de las multitudes y lanzóse 
a la lucha con inusitado denuedo. 

El débil y tambaleante gobierno sucum- 
bió ante el incontenible empuje popular. 

Estos fueron los preliminares de que se 
valieron los hombres que en el movimien- 
to de Octubre torcieron, en aras de un in- 
terés de partido, los principios originarios 
de tan magno movimiento liberador. 

Quiénes eran, con qué fuerza contaban y 
cómo lograron contener en sus cauces 
aquel torrente insurreceional? 

Los bolcheviques o maximalistas consti- 
tuían un partido político de izquierda nu- 
méricamente débil; su influencia alcanzaba 
a una pegeña parte del proletariado indus- 
trial de algunas ciudades. Marxistas como 
los mencheviques, se distanciaban de éstos 
por el radicalismo de sus prácticas, no 
veían en el malestar humano más que un 
problema de clases de intereses antagóni- 
cos; su mentalidad autoritaria no pudo con- 


4 
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“Todo el poder a los so- 


cebir la vida sin una dirección que la con- 
trolara, réegulara e impulsara. Empuñando 
el catecismo marxista declaraban la nece- 
sidad de substituir el poder burgués por el 
poder proletario, el cual sería ejercitado 
por “la vanguardia” de éste, que, a su jul- 
cio, era el partido que ellos constituían. 

Poseedores de tna demagogía revolucio- 
naria, supieron aprovechar atrayendo hacia 
sí aquel desbordamiento de energías insu- 
rreccionalos. Sí; todo el poder de los so- 
viets. Y aquel pueblo embriagado por la 
sensación del triunfo anhelado y la fraseo- 
logfa bolchevique no pudo ver cómo los 
hombres en quienes había depositado su 
confianza tergiversahan sus sentimientos 
erigiéndose en nuevos amos, Favorecióles 
también el atraso mental de las masas uni- 
do a la falta de una precisa orientación 
que mostrase la senda hacia la reconstruc- 
ción de una era de libertad. 

Dueños de la situación los bolcheviques. 
fueron poco a poca metiendo en las órhi- 
tas del nuevo Estado, sudario con que se 
amortajó al magno esfuerzo de liberación, 
todos los órganos de la vida del pueblo ru- 
so. soviets, consejos de fábrica, sindicatos, 
cooperativas, etc., son al presente institu- 
ciones oficiales dirigidas hábilmente por 
adictos a la fracción gobernante, de donde 
no sale sino lo aprobado con anterioridad 
por el partido comunista. Entidades que de- 
bían  irradiar constantemente energías 
creadoras. hanse trocado, al oficializarse, 
en cuerpos inanimados, sórdidos, carentes 
de vida propia. 

Esto implica evidentemente la necesidad 
de una burocracia exorbitante con los vi- 
cios, defectos y arbitrarfedades que le son 
características. 

La relajación de la burocracia soviética, 
en sus diez años de vida, es tal que ha lle- 
vado a las más destacadas personalidades 
bolcheviques a considerarla como un in- 
minente peligro para la estabilidad del Es- 
tado. 

Stalin en el XV Congreso del P. C, ex- 
pone, en forma oficial como corresponde 
a, su alta jerarquía, el avance progresivo 
de la burocracia, enumerando a continua- 
ción algunos casos de corrupción adminis- 
trativa. Conflesa a renglón seguido la impo- 
sibilidad de teaccionar contra este mal. 

He aquí sus palabras: 

“Luchar contra el burocratismo en el 
aparato del Estado hasta estremecer el apa- 
rato estatal, hasta disolverlo, hasta buscar 
de destruirlo completamente no es traba- 
jar en las vías del leninnsmo”. 

No: no se puede destruir lo que es esen- 
cia, elemento vital del poder. sin que éste 
se derrumbe estrepitosamente.. Y esto no 
lo pueden aceptar los comunistas. Hacer 
tal sería cortar las coyundas que sujetan 
el pueblo. al armatoste estatal. Verdadera- 
mente obrar en semejante forma sería an- 
tibolchevique, antileninista y contrarrevo- 
lucionario, aunque encarne un gran sentido 
de justicia. 

La plaga burócrata se extiende como 
una mancha de aceite en el país de las es- 
tepas; es cual epidemia contaminadora de 
todo cuanto cae bajo su radio de acción. 
El mismo £talin conflesa que el ma lha 
contaminado a los comunistas más activos, 
exclamando a continuación: 

“Camaradas: esto no es una falta, sino 
una desgracia para nosotros. pues, mien- 
tras exista un Estado, este proceso se pro- 
longará en un grado más o menos eleva- 
do”. y 

Recomienda la adopción de medidas 
preventivas tendientes a aminorar los efec- 
tos que la burocracia está causando en el 


« pueblo ruso. 


¡Siempre la cataplasma para un mal 
que está en la sangre! 

En este ambiente consume su vida, tris- 
te y desilusionado aquel mujik, obrero o 
campesino, que luchó por destruir todas 
las formas de opresión, las que de nuevo 
resurgen con atractivos nombres como ne- 
cesidad imperiosa del poder creado. El, que 
había abatido el soberbio poderío de los 
zares, es ahora víctima de la prepotencia 
de los nuevos funcionarios. 

.. Y estos hombres dícenles en todos los 
tonos: tú, obrero y campesino, soberano 
indiscutido en el país de los soviets, eres 


administración 
A TODOS 


Un periódico anarquista es un manojo de 
ideas expuestas para el pueblo que, atra- 
vesando y recorriendo el mundo de unó0.a 
otro confín, se reparten y multiplican pa- 
ra beneficio de todas las mentes. 

Verdadera tribuna libre, es un vehículo 
del pensamiento que ge extiende por ciu- 
dades y campiñas, expresando las aspira- 
ciones humanas y acicateando para conse- 
guirlas; ramillete de sentimientos cuyo 
perfume- alcanza a todos. 

Portavoz de la verdad, su interés reside 
en que todos la conozcan, y por esta causa 
está colocado en un plano completamente 
opuesto a muchos otros periódicos, cuya 
labor es parcial y en beneficio propio. 

Alejado de todo mercantilismo, lo ceom- 
bate, y por eso sus hojas no se venden, se. 
dan, se reparten, procurando una desinte. 
resada y amplia difusión. 

Para sostenerse recurre al esfuerzo y vo- 
luntad de aquellas personas que verdade- 
ramente lo aman por considerar buena y 
útil su obra, realizando así una acción de 
cooperación voluntaria en pro del mismo, y 
que es a la vez el desarrollo de una ar- 
mónica solidaridad y estudio mutuo de las 
ideas en un plano de progresiva evolu- 
ción. ' 

AFIRMACION, de acuerdo a esta inter- 
pretación, busca la ayuda moral y mate- 
rial de todos los que la consideren merece- 
dora de su solidaridad, Para lograr la nor- 
malidad en su aparición, ha impreso listas 
de subscripción voluntaria para que las ha- 
gan circular aquellos compañeros que es- 
tén de acuerdo y quieran ayudarnos a reu- 
ntr fondos. 

Su regularidad depende y está en rela- 
ción directa con el cariño que por ella 
sientan los compañeros, y que al desear- 


le vida pongan celo y voluntad en todo. 


aquello que contribuya a su sostén, 
Un esfuerzo y voluntad son ya un paso 


_ adelante, la suma de muchos esfuerzos af- 


nes es la mitad del camino andado y si a 
ello unimos nuestro celo y rápida acción, 
lograremos la satisfacción de la propia 
obra realizada con principio de otras más 
grandes y magnas. 

Por estas razones, todos los que quieran 
recibir el periódico, donar cantidades para 
el mismo, o circular listas pro AFIRMA- 
CION, pueden escribir, remitir o solicitar- 
la a: Orestes Bar, Loria 1194, y recibirá a 
vuelta de correo ésta o aquellos. 

Los que ya tengan en $u poder listas pe- 
dímosles que las hagan circular y los que 
ya lo hayan hecho que remitan su importe 
a la brevedad que la buena marcha del pe- 
riódico así lo requiere. 

Por la difusión de los ideales de eman- 
ganda y por la armónica relación de todos 
con el desenvolvimiento normal de AFIR- 
MACION. esperamos de todos ayuda y efi- 
caz cooperación, - 

Los que manden cantidades en' giro, pe- 
dimos lo hagan para cobrar en la Sucursal 
40 por reunir ésta mayor suma de facilida- 
des para nosotros. 

Sin más, salud. 


BALANCE 


Noviembre de 1928 


ENTRADAS 
En caja de Octubre ... . 35.45 
Donaciones, Capital. — Quintans 2, 
R. A. Dobelli, 2; H. Salas, 2; ge 
A. Furnarakis, 1; Gómez, 1; Nues- f 


tro Mañana, 5; Dos, 2; L. Dop- 
plo, 1; García Corral, 2; Oliver, 
2; Crispin, 0.50; Arcelles, 1; Da- 


vid Villani, 1; Total ... . 22.50 
Donaciones. Interior, — J, Vázquez, 
V. Ballester, 1; M. Aynes, La 


Plata, 1; V. de la Fuente, B. 
Blanca, 1; J. Peláez, id., 2; D. 
Romero, S. Fernando, 65; P. A. 
Mascaró, Los Cardales, 5; M. 
Monje, V. Cañas, 3; S. de Esti- 
badores de Colón, 7; P. Peralta, 
Rosario, 2; R. S. Gorosito, id., 
2; M. Benedetti, id., 0.50; Ne- 
gro, ld., 1; Luis Dari, id., 2; Des- 
conocido, Yd., 1; Total.. ... 33.50 
Listas imp. total. — L. 41, A. Ro- 
bert, 5; L. 54, F. Muñoz, 4; L. 
24, Jiménez, 9; L. 62, Oyola, 21; 


recto del poder, pórtico de Tobal nic 39.— 
e OS Y Saldo de listas. — Lista 49, Córdo- 

Una enn y ba, 1; Igual ... ... 7 di 
¡Oh, sublimes virtudes de la dictadura A cuenta de listas. — dl 45, B. E 
proletaria! Justicia y libertad de Avellaneda 5.— 

EXTRA 











Pro Afirmación 


Velada y conferencia el Sábado 29, 


a las 21. horas, 
“Sembrando Flores' 
pondrá en escena 


COMPAÑERO de 


El cuadro 


EL 


en LORIA 1194 


PIEZA 


| Comedia en 3 cuadros de J. A Saldías. 
SONADORES 


Drama en un acto de Ricardo Zabalza 





EN TRA DA VOLUNTAa RIA 
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Para el C. pro presos. — L. Castro; . 
B. Blanca, 2; L, TOS besa 











tal, 1; Total ... ... D.— 
Fara el C. pro Radowitzky. - — Pu 
tricio Martínez, Gral. Acha... 2.—- 
UCI E rs 141.45 
SALIDAS: 
Abonado a la imprenta el saldo 
del No. 4 de AFIRMACION, que 
venía de Octubre ... ... 85. 
Al cartero una carta con multa 0.10 
Plumas y sobres “: 0,30% 
664 estampillas de 5, 50 “de > y 100 ' 
de 1, exped. de No. 5... . ; 5.— 
1300 fajas de 1/2 exped, del No, 5 9.10» 
Al C. pro presos de parte de de 
Castro, B. Blanca .. ... «+. 2.— 
Al mismo de parte de Lo Doppio, 
Capital ... . 1. — 
Al C. pro Radowitzky, de parte “de 
P, Martínez, Gral... Acha ... .. 2.— 
Total ... 84.50 4 
RESUMEN 
ENETACAn 0 os or 141,45 
Salidas ... , 4 pe 84.50 
Superávit que pása a Diciembre . 56.95 





A —————— —» 


LIBROS 


CARTELES DE AYER Y DE HOY 
De R. González Pacheco 


El compañero Pacheco ha editado un li- 


bro: Carteles de ayer y de hoy. 


Esto, escueto, debíamos decir, agregando” * 


sólo que el tomo, de más de trescientas pá- 
ginas, lo componen 150 de sus mejores car-- 
teles, elegidos, pulidos, enguirnaldados por” 
él. Y no debíamos agregar nada más, por-- 
que a Pacheco no se le <omenta; se le gus- 


" ta, se le paladea, se le bebe. 


“Poemas rebeldes” deberían llamarse sus”: 
carteles; “Cantos a la Anarquía” sería el 
título que cuadraría a su manojo de bellas: 
composiciones cortas que tanto nos dicen, 
que tantas intensas emociones nos produ- 
cen. que tanto nos encrespan y que tanto“ 
nos enseñan a amar. y 

Adquirid el libro, compañeros. Y en lás 
noches de invierno, cuando el pampero sil- 
ba, la escarcha cruje y las reuniones en los 
ranchos ge prolongan, abridlo al azar y leed' 
sus poemas que ellos os darán ropaje de- 
ideal, 16 en el triunfo y coraje para prose- 
guir la lucha, 

Adquiridlo y leedlo, porque a Pacheco na-* 


se le comenta; se le gusta, se le paladea, se 


lc bebe, 
Pedidos a “La Antorcha”. 





GUITARRA ROJA 
Versos de Martín Castrp 


A total beneficio del Comité pro Presos”- 
Sociales, tan necesitado de ayuda en estos: 
nomeutos en que la reacción recrudece,. 


ha sido puesto a la venta est libro de 160 


páginas, al precio de un peso el ejemplar. 
Con objeto de disminuir los gastos de: 
franqueo, se recomienda a los compañeros > 


. de cada localidad ponerse de acuerdo para» 


hacer los pedidos en común. 
Todo pedido debe venir acompañado de: 
su iniporte y debe ser dirigido al compañe-* 


ro José Sobrino, Francisco Bilbao 3162... 
Buenos Aires. y 


EVA CREACION DE LA SOCIE” 
AD POR EL ANARQUISMO CoO- 
MUNISTA” 


Por Pierre Ramus 





El primer tomo de esta obra, largamente : 
anunciado, acaba de aparecer, 

Jemás está recomendarla a los estudio-- 
Sos y a los propagandistas del ideal liber- 
tario, pero sí debemos hacer resaltar que 
se trata de un meduloso estudio apoyado 
en estadísticas y conclusiones científicas de 
la posibilidad, ética y económica, de una- 
sociedad libre de estado y coerción. 

La Editoríal Argonauta, prosiguiendo, si 
línea de difusión de la cultura emancipa- 
dora, la ha editado en un tomo, cuidado- 
samente impreso y presentado, de 192 pá- 
ginas en papel vergó6. El precio es de pesos * 
1.20. 

Este primer.tomo qúe lleva como subte. 

tulo “Fundamentos Sociales del Comunis»- 
mo Anárquico”. será seguido muy en breve- 
del segundo que está ya en prensa. 
“Los pedidos deben acompañarse dé su: 
importe, más el importe del certificado sí: 
quieren evitarse extravíos. Corresponden-- 
cia a J, M. Fernández, Casilla de Corre» 
1970, BUENOS AIRES. 


== —_—_  —_ee.mm———aJ——H e e 
xq__ AA E _— 


“BIBLIOTECA POPULAR OSCAR WILDE”"* 
de Alejo Ledesma, F. C, C. A. 


Esta institución de reciente fundación: 
solicita de las agrupaciones editoras de pe- 
riódicos y más propaganda libertaria anar»- 
quista nos envíen un ejemplar para su me-: 
sa de lectura y para distribuir gratis. To-- 
do envío a nombre de Facundo Gómez, Ale” 
jo Ledesma, F. C. C. A, 


PERGAMINO 


Habiéndose reorganizado la Biblioteca 
“Juan B. Alberdi”, y encontrándose pobre 
de material cultural escrito, solicitamos 
de compañeros, 'agrupaciones y editoriales, 


* nos remitan todo el material que leg sea. 


posible. Periódicos, libros y folletos de ca-- 
rácter cultural, Todo lo relacionado com: 
esta institución, debe dirigirse a F. José: 
Menna, calle B. Alsina 148, Pergamino... 
F,C.C. A, 
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